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  A La Caza Del Oso




  Ocurrió en los Pirineos. Dos hombres valientes y muy atrevidos residentes en la provincia catalana de Lleida, arraigados en zonas montañosas de gran belleza y lugares de cierto peligro por su orografía.




  Clemente y Jordi preparaban los equipos especiales que debían llevar para transitar por los lugares a los que se iban a desplazar. Las familias de estos ejecutivos estaban en desacuerdo con ellos por el peligro que suponía esta afición tan arriesgada de conseguir la caza de un oso pardo. No quedaban muchos a mediados del pasado siglo veinte.




  En el equipaje llevaban un botiquín completo para casos de emergencia, dos fusiles y grandes cuchillos de monte. Les acompañaba un perro mastín de gran tamaño llamado Pifo. Asimismo el coche estaba preparado para llegar a las proximidades montañosas del alto Pirineo.




  Las mujeres e hijos se quedarían preocupados mientras ellos permanecían en esas cumbres en las que no se podían comunicar con nadie. Los refugios eran escasos y el viaje muy largo, se avanzaba muy poco al día por ser un terreno muy abrupto. En las mochilas llevaban comida para poder supervivir por un tiempo en caso necesario.




  Estaban muy animados a encontrar algún oso por su afición, les tocó salvar muchos obstáculos que debían pasar, sobre todo por el tiempo cambiante que los podía dejar aislados por algunos días o semanas. Lo sabían pero no querían pensar en ello.




  La primera noche la pasarían en un refugio. Tendrían leña para protegerse del frío intenso, pues corría el mes de octubre. Ya cerca del crudo invierno.




  No podían desarrollar esta actividad en otras épocas de verano debido a su trabajo. A la mañana siguiente salieron del refugio para caminar, el tiempo empeoró pero les dio tiempo para regresar al mismo refugio. Empezaron a preocuparse. Pero la nevada no fue demasiado fuerte, aunque si lo suficiente para permanecer algunos días allí.




  No les fue nada mal, porque pasó un venado cerca, lo pudieron matar y comer su carne ellos y el perro. Comieron abundante y como había leña les fue muy bien para no pasar frío y poder asar la carne.




  La tormenta no cesó en unos días que se hicieron muy largos. Algún oso rondó la puerta por la noche y el perro ladró durante un tiempo, luego apreciaron las huellas de un oso grande en la nieve.




  Aprovecharon un claro para seguir el camino, y Clemente advirtió a Jordi para que atendiera al perro, pues había una trampa debido al gran olfato del canino le hizo acercarse y caer en ella. Rescatarle sería bastante difícil, las paredes de la trampa eran muy verticales. Si bajaba uno de ellos, ¿Como saldría después?




  Disponían de cuerda pero un solo hombre no podría aguantar la cuerda mientras el otro subía. No era buena idea, debían de estudiar otra forma. Entre los dos podrían, enganchando al perro pero no era fácil.




  No se tenían que poner nerviosos, y sólo se les ocurrió la idea de hacer un lazo corredizo. Uno de ellos dijo que se podía ahorcar por el poco espacio. Si actuaban rápido no le daría tiempo a ahorcarse.




  Para que no se cerrase el lazo al bajarle, le ató con una hierba y así sería fácil meter el lazo en la cabeza del perro, no obstante tenían miedo. No había otra forma de rescatar a Pifo y no había nada más que pensar.




  Menos mal que salió todo bien. Se había salvado al amigo de estos hombres, y esperaban seguir teniendo suerte en lo sucesivo.




  El seguimiento de las huellas era dificultoso, pero después de mucho tiempo de andar hallaron nuevas huellas que se dirigían a una cueva que podía ser una osera. Se acercaron con precaución y siempre el perro por delante.




  El tiempo estaba cambiando y nevaría, lo que era preocupante ya que en la cueva que les podía servir de refugio había entrado un oso. No se podía ver nada debido a la oscuridad, y se ignoraba la profundidad. Podía ser larga pero no estaban preparados para explorar porque no tenían luz.




  El perro entró. Causó extrañeza el que no hubiera ladrado, lo que daba a entender que era larga. El perro apareció sin haber tenido enfrentamiento con el oso.




  Seguía nevando y la niebla era espesa.




  Pasaban los días y en su aldea, las esposas Aurora y Bertina debían de comunicar a las autoridades su tardanza, y así lo hicieron. Había algunos hombres exper-tos en montañismo, pero nada podían hacer mientras no se asentara el tiempo. Tenían que calmar a las familias y éstas hablar con los niños que preguntaban por sus papás. Debían engañarles para que no sufrieran.




  Clemente y Jordi podían subsistir gracias a que llevaban comida para un tiempo. El perro lo pasaría peor porque no había carne. Intentaron salir al exterior de la cueva pero tuvieron que desistir.




  Las conversaciones de las esposas vertían en que no podían estar vivos o por lo menos esta vez no cazarían nada porque era difícil en estas circunstancias ver un oso pardo.




  Por el momento había que salvar la vida. No dejaban de preocuparse por sus mujeres e hijos que lo pasarían mal.




  El temporal empezó a ceder y los hombres en compañía del perro emprendieron el camino hacia abajo pero desorientados por la nieve. Se encontraron con otra cueva y más huellas. Se convencieron de que se comunicaban la una con la otra. Tomaron nota para otra ocasión, pero ahora había que pensar en el regreso.




  Estaban perdidos y decidieron tomar una dirección bajando hacia algún lugar que fuera reconocible. Oyeron un ruido que resultó ser de una avioneta de reconocimiento que los estaba buscando. Los pilotos al verles pasaron recado a las familias sin perderles de vista.




  Jordi y Clemente tenían hambre y más el perro que llevaba un mes sin comer y demostraba una gran resistencia. Esta vez debían escarmentar, para una segunda oportunidad debían tenerlo en cuenta.




  La avioneta, en una de las pasadas, les lanzó un pa-quete de comida y el perro enseguida movió la cola. El olfato le avisaba. Repartieron la comida entre los tres y se lo tomaron sin dejar de caminar para no perder el tiempo.




  Las familias también caminaban a su encuentro sin saber por dónde aparecerían. Estaban nerviosas. Caía la noche, pero tenían antorchas que les habían tirado desde la avioneta, lo que les facilitaba seguir caminando para poder abrazar a los suyos lo antes posible después de tantos apuros vividos.




  Por fin conectaron con todas las gentes que les aguardaban dándoles las gracias, así como a las autoridades, pues sin ellos habría sido más difícil poderlo contar y estar vivos.




  





  





  




  




  Acusadora De Violación




  Erase una mujer de mediana edad de mucha clase en su compostura. Sus formas convencían a cualquiera. De una belleza atrayente y de una mirada que infundía confianza. Vestía bien y se desenvolvía en cualquier circunstancia.




  Despertaba atractivo en algunos hombres. Residía en diferentes ciudades y frecuentaba casinos de juego donde probaba suerte a gran escala y establecía conversaciones con caballeros adinerados y de gran interés para ella.




  Pedro, un empresario poderoso estableció amistad con Ani formando una admirable pareja a ojos de los demás. Se sentía atraído por esta mujer que tenía un cierto misterio en la mirada. Se había enamorado de ella. Él estaba casado pero por motivos de negocios se encontraba bastante lejos de su domicilio.




  Ani se encontraba muy a gusto con Pedro. Reunía todo aquello que la complacía. Con el tiempo ella cambió de semblante y preparó una estrategia para dejar exhausto a su compañero y denunciarle por violación.




  Como era tan dulce él no se lo podía creer, parecía una broma, pero no era así, pues la mujer pretendía una buena suma de dinero para permanecer callada y no hacer que se enterase su familia. A lo que él accedió.




  Una vez conseguido el objetivo Ani desapareció llevando una vida de privilegio con el dinero y dejando al compañero ocasional sin poder defenderse.




  Doquiera iba se cambiaba el nombre, que ahora sería Julia y comenzaba a frecuentar los lugares donde se movía dinero para captar a otra víctima, que siempre conseguía por su gran atractivo.




  Conoció a Javier con quien entabló diálogo y se fueron a tomar una copa. Y así día a día hasta que se compenetraba a las mil maravillas con ella. No había nada negativo en ella que pudiera levantar sospechas.




  Siempre era lo mismo, un hombre casado y por negocios lejos de la familia que por aburrimiento no les acompañaban. Julia tenía en cuenta de cuánto tiempo iba a estar la víctima por la zona porque si se marchaba pronto le frustraba la ocasión. Alguna vez le había ocurrido.




  Era feliz cuando consideraba que tenía la caza en sus manos. Y así una vez más Javier claudicaba por temor a no poder defenderse para que no se enterara la familia y así volvían a desparecer los dos.




  Julia aumentaba su capital con tal chantaje, tanto que le daba buenos resultados. En caso de identificarla no había denuncia por lo que no le pasaba nada.




  Ahora se llamaría Encarna y empezaría de nuevo, lejos para empezar a considerar las opciones que se presentaban ante sus ojos. Ella sabía que en los lugares que frecuentaba siempre aparecían los moscones y no le faltarían víctimas.




  De entre todos ellos, después de estudiarlos hacía una selección de lo que más le interesaba. Esta vez escogió a un hombre más maduro que en otras ocasiones pues manejaba grandes cifras de dinero.




  Se llamaba Felipe y gracias a él sería muy rica con el tiempo, que era lo que pretendía. No mataba a nadie y se salía con la suya acusándolos de violación que no existía.




  Felipe quedó tan sorprendido ante esta mujer, tan educada al exigirle esa gran suma de dinero, que no reaccionó momentáneamente. Le costaba creer de lo que esa mujer era capaz. Él sabía que no podía oponer-se ante el escándalo que le supondría y cumplió con lo exigido para desaparecer cuanto antes del lugar y suavi-zar la ira que le invadía en esos momentos.




  Encarna hacía borrón y cuenta nueva. Esta vez no alquiló casa, se mantenía en un hotel porque no tenía intención de quedarse mucho tiempo. Ahora se llamaba Amparo.




  Después de diversas pesquisas conoció a Ricardo que era un abogado de prestigio que se hacía pasar por inge-nuo pues algo le llamaba la atención.




  Amparo se sentía feliz porque la víctima reunía los requisitos. Una de las veces que ella fue al baño, en el que se demoró bastante, él tuvo tiempo suficiente de observar con minuciosidad su documentación falsa y se puso a la defensiva.




  Llegó el chantaje y Ricardo hizo el papel que debía.




  Salió a buscar el dinero, pero la verdad es que fue a hablar con la policía y regresó al hotel poniendo la escusa de que se iba a ausentar un par de días para gestionar lo del dinero que en ese momento no lo tenía.




  El verdadero nombre de la mujer era Nuria. Desapareció del lugar rápidamente porque sospechó que algo no iba bien. No se confundía. Fue seguida por la policía que la dio tiempo a elegir a otra víctima para pillarla con el dinero del chantaje.




  Cuando la cogieron in fraganti no pudo negar lo que había hecho durante todo ese tiempo y por denuncias anteriores quedó en manos de la justicia. Gracias a su belleza y comportamiento intachable le darían un es-carmiento por haberlo explotado.




  





  





  




  Alguien Lo Vió




  En las afueras de una gran ciudad de la península ibérica. Rodeada de montañas, surcada de bosques y llanuras con espléndidos prados y huertas y con abundante fauna propiciada por la vegetación del entorno, siempre había visitantes observando las aves de la zona.




  Había un joven llamado Alberto, aunque para sus allegados era “Alber” que tenía gran afición desde pequeño a observar todo lo que se ponía a su alcance y conocía todas las especies de aves. Disponía de una pequeña fauna en el patio de su casa: animales heridos, pájaros caídos de los nidos, etc. Era un gran benefactor de la vida animal.




  Tenía una libreta en la que apuntaba todos los detalles que observaba. Sus padres estaban muy orgullosos de su hijo porque además del tiempo dedicado al estudio, aún sacaba más para esta actividad. A veces le acompañaba su gran amigo Chus.




  Silvia y Juan, los padres de Alber se admiraban al ver los animales que su hijo tenía en cautividad y creían que como eran muchos debía de llevarlos al zoo porque el gasto era enorme. Al chico no le gustó lo que le dijeron y hablando con su amigo Chus le cedió algunos para que se los cuidara, lo que le hizo ilusión.




  Dejó de llevar más animales a su casa para no enfadar a sus padres pero seguía con su afición de salir al campo. Un día de los que salió al bosque llevando sus prismáticos le llamó la atención una casa de campo con un huerto y le pareció extraño, ver en un día nevado como era a un señor que cavaba en pleno invierno ya que no era tiempo de siembra.




  Al dueño del huerto nada le hacía pensar que le estaban vigilando con unos prismáticos desde lejos. Durante un tiempo le estuvo mirando, un día le vio llegar con un coche de color negro y sacando del capó un bulto alargado que no sabía de qué se trataba. Entró en el huerto con él y se puso a echar tierra con una pala para enterrarlo.




  Alber dejó pasar el tiempo, y no dijo nada a sus padres por si no les parecía bien que hubiese vigilado a una persona con sus prismáticos.




  Un día, con cuidado, se acercó al huerto por curiosidad y localizó un hoyo que supuso sería para plantar un árbol, cosa normal. Su afición a los pájaros le hacía perder mucho tiempo en detrimento de sus estudios y por esa razón no se lo decía a sus padres.




  Pasados un par de meses volvió a ver al hombre del huerto sacando otra vez algo del coche llamándole la atención al ver que lo volvía a enterrar. Pensó que le gustaría entrar en el huerto y escarbar para saber de qué se trataba, pero sabía que no debía.




  Al cabo del tiempo se hablaba de alguna mujer desaparecida pero de momento no lo relacionó, aunque le daba muchas vueltas y su cabeza luchaba por decírselo a sus padres.




  Él seguía acercándose al huerto a ver que veía, de repente chocó con el hombre al que extrañó ver al joven con unos prismáticos. Este le explicó que observaba la fauna de la zona. Pero el hombre no se lo creyó y le dijo que estaba mirando para robarle, diciéndole que él no era un ladrón. Y le dijo que se fuera y que si volvía a verle más veces por allí le acusaría de robo y tendría problemas.




  Alber quedó advertido y se fue a su casa contrariado por la amenaza del hombre. Esto si se lo contó a su amigo Jesús y éste le dijo que se olvidase del huerto, a lo que no hizo caso y siguió vigilando a distancia.




  Durante un tiempo intentó olvidarse del huerto como le había dicho su amigo, pero oyó hablar de alguna mujer desaparecida y lo relacionó decidiéndose a contarlo a sus padres y comenzaron a pensar si podría ser verdad lo que su hijo les contaba del huerto y si el hombre pudiera ser un asesino.




  Los padres hablaron con las autoridades que les dijeron que había noticias de varias mujeres desaparecidas en los dos últimos años todas ellas sin familia, con lo que nadie las reclamaba.




  Investigaron al hombre llamado Lucas que vivía solo y le vieron con alguna mujer que al cabo del tiempo ya no veían. Había que seguir investigando porque a lo mejor las mujeres se habían ido a otro lugar.




  Según los vecinos más próximos a él, decían que era un hombre muy misterioso y poco dado a hablar. Le hicieron más preguntas a Alber sobre lo que había visto con detalle sobre los bultos que enterraba en los hoyos que hacía que no eran para árboles.




  La policía habló con Lucas y le comentaron lo de las mujeres desaparecidas y observaron que se ponía pálido y cada vez más nervioso. Le pondrían algunas trampas con la intención de que hablara. Así continuaron unos días más y cuando le preguntaron por lo que enterraba en el huerto ya no supo qué decir y confesó.




  Llevó a la policía al lugar donde tenía enterradas a tres mujeres de mediana edad. Con permiso del juez se levantaron los cadáveres para hacerles la autopsia. El hombre fue detenido e ingresó en la cárcel de inmediato.




  Todo fue gracias a Alber por su afición a observar el contorno y así descubrió las barbaridades del hombre del huerto. Sus padres le felicitaron, así como las autoridades, y él se sentía feliz por haber contribuido a este desenlace.




  





  




  Ataca El Lobo




  Son varias las áreas o lugares de la Península Ibérica donde habitan los lobos, como Cantabria, Asturias, Pirineos y lugares del centro de la península donde son menos castigados por los ataques que provocan grandes pérdidas a los ganaderos.




  Los conflictos entre ganaderos y pastores eran habituales, acusando los dueños del ganado a sus pastores de no cuidar al rebaño como es debido. Así los pastores cambiaban de patrón siempre que les era posible, pero los lobos siempre estaban en sus lugares de pastoreo.




  Se reunían constantemente para conversar, como luchar contra los lobos y las indemnizaciones a los perjudicados. Los dueños del ganado organizaban batidas para eliminar a los lobos, la mayoría de las veces sin autorización gubernamental.




  Eso no era la solución definitiva ya que podían matar a algunos pero luego volvían a aumentar el número de ellos. Los pastores por su parte siempre estaban en tensión, el miedo les atenazaba constantemente. Estaban muy pendientes del rebaño para poder prever los posibles ataques.




  De repente aparecían cinco o seis lobos y cundía el pánico. Aunque a veces no mataban ninguna oveja, ellas corrían y se despeñaban al huir doscientas de golpe.




  Qué explicación podían dar al dueño sabiendo que les iban a decir que no habían tenido el suficiente cuidado.




  En zonas de Asturias las vacas pastaban libres repartidas por los montes y debían de cuidar a sus terneros al ser presas fáciles para los lobos. A veces aquellos se quedaban dormidos después de mamar y si no había nadie que estuviera al tanto eran comida fácil. Se producían grandes pérdidas en la manada que era la única ganancia para los vaqueros. Aunque en las batidas mataban muchos lobos debían vivir siempre con esta pesadilla y con sus indemnizaciones pero nada se arreglaba para que no desaparecieran las ganaderías que eran benefi-ciosas para la limpieza del campo y la prevención de incendios que terminan con muchos medios de vida.




  Los vecinos debían llegar a acuerdos con las administraciones. No podían soportar las cuantiosas pérdidas porque se arruinaban. Pero la Administración no estaba haciendo nada al respecto por corregir el malestar entre las gentes de la zona tan desprotegidas.




  Mientras, los dueños del ganado seguían echando la culpa a los pastores de que no cuidaban como debían a los rebaños. Estos no lo admitían, no se les trataba bien.




  Algunos ganaderos comenzaron a vender el ganado marchándose a otra zona. Entre ellos comentaban que eso no había quien lo resistiera.




  Llegó a oídos de los pastores que se necesitaban pastores en Navarra y en los Pirineos de Huesca y se lo fueron pensando entre los amigos y como no se arreglaban las cosas se pusieron de acuerdo en partir para ver si les iba mejor.




  Fue un largo viaje. Se hospedaron en un paraje próximo al lugar del trabajo pretendido, que no era otro queel de cuidar ganado. Mientras preguntaban a las gentes para recabar información de todo lo que ocurría por la zona con respecto a los lobos. Sacaron buena impresión al enterarse de que en las partes bajas de las grandes montañas había pocos lobos porque se encontraban en las zonas más altas.




  Por estas regiones del alto Aragón se disfrutaba del pastoreo y así se establecieron en la zona con la intención de permanecer para siempre. Tuvieron posibilidades de formar una familia porque estaban solteros.




  Con el tiempo, en las zonas peligrosas por la existencia de lobos, los gobiernos tomaban conciencia de que había que justipreciar las indemnizaciones a los ganaderos más perjudicados de los lugares y también proteger a los lobos para que ni los unos ni los otros salieran perjudicados.




  





  





  




  




  Desaparición De Colmillo




  Sucedió en el reino de Navarra a las afueras de la gran ciudad donde sólo había caserones de gran belleza, en una finca con abundante terreno y una granja.




  La familia que la habitaba estaba compuesta por cuatro personas. Al fallecer las dos personas mayores solo quedaron el heredero Germán y una señora que era la que atendía la casa y que al llevar tanto tiempo era como si fuera la dueña. Se llamaba Adela.




  Germán cuidaba los negocios heredados y mantenía una serie de animales que le gustaban y valoraba mucho. Había dos perros hermanos de camada que se parecían físicamente. Eran negros, de pelo corto y orejas tiesas. Eran dos ejemplares que llamaban la atención en los alrededores del caserón.




  La zona era de gran belleza y Germán disfrutaba de ello todos los días del año. Daba grandes paseos con los perros y conocía bien la comarca. No lo cambiaba por nada.




  Lo que más apreciaba eran los canes con los que mantenía una gran comunicación. Entre los dos destacaba Colmillo.




  Un buen día Germán salió a atender sus negocios y al volver a casa, los perros que siempre acudían a recibirle, ese día sólo salió Guifo, Colmillo no. Enseguida le dio un vuelco al corazón pues pensó que algo pasaba, que a lo mejor estaba malo y no pudo salir a su encuentro.




  Comenzó a buscarle por la finca y no le encontraba.




  Comenzó a preocuparse, alguien se podía haber apropiado de él. Se dirigió a Adela para preguntarle pero le contestó que ella no había salido de la casa y no sabía nada de él.




  El disgusto era para los dos. Alguien había entrado llevándose a Colmillo a la fuerza ya que nunca se arrimaban a gente desconocida. Germán se dijo que tenía que buscarle aunque tuviera que patear toda la Península Ibérica.




  Salió sin rumbo acompañado de Guifo que podía ayudar con su olfato. Preguntaba a toda persona que se encontraba en el camino y nadie le había visto. Entraba en todas las aldeas.




  Regresaba a casa cansado pero no se desanimaba.




  Salía día tras días por diferentes caminos y lugares cada vez más lejanos. Fisgaba en algunas fincas sin dejarse ver. Era incansable pero no cedía porque a Colmillo no se le podía haber tragado la tierra.




  Un buen día al pasar por un caserío se encontró con dos señores a los que acompañaba un perro y les preguntó sobre el hecho que le llevaba por ahí, quedando éstos en avisarle si lo veían.




  Llegó el momento de abandonar la búsqueda para poder atender a las empresas que tenía abandonadas.




  Las reanudó nuevamente sin saber en qué lugar buscar.




  Se encontró con un pastor con el que habló un buen rato y le dio una pista, ya que hace unos días había visto a un joven que llevaba atado a un perro que se parecía a Guifo. Le agradeció la información y se despidió contento. Pensó por qué llevaba el joven atado al perro por el campo si no fuera porque no quería que se escapara.




  Uno de los días que salió a buscar a gran distancia de su casa, Guifo se adelantó y eso le llamó la atención porque no era normal y cuando llegó a su altura Colmillo le estaba esperando.




  Fue una sorpresa muy agradable y el perro se abalanzó a su amigo. Se encontraba más delgado y llevaba una cosa extraña al cuello. Germán miró y observó que era una nota que decía: “Pido perdón por haberlo cogido prestado, no era mi intención quedarme con él sólo quería que este bello animal tuviera descendencia porque me parecía único. Siempre pensé que no me prestaría al animal para llevarlo a cabo. Espero que se le pase el enfado”




  Estaba tan emocionado que se le olvidaba el disgusto y lo que había sufrido durante tantos días. Tener a Colmillo a su lado era suficiente para estar contento.




  





  




  




  El Camino




  Hace mucho tiempo existían peregrinaciones en diferentes puntos y casi siempre se hacían por motivos religiosos. En el último siglo se multiplicaron los caminos que conducían, andando a venerar a algún santo.




  Dichos lugares están muy concurridos por gentes de diversas nacionalidades que convergen en poblaciones de donde salen rutas, caminos y senderos, y donde se mezclan los caminantes de diversas religiones y formas de pensar que quieren conocer diferentes personas y culturas.




  Siempre es bueno aprender los unos de los otros porque enriquece la convivencia dadas las circunstancias que se dan en los caminos por donde avanzan día a día y muchas jornadas con sus múltiples necesidades de diferente condición.




  De algún modo todos los caminantes se entienden y son capaces de ser felices con sus asuntos comunes.




  Van coincidiendo por el camino en lugares donde parar y ver monumentos, hospitales, casas rurales, campings, ermitas y otros servicios para el caminante.




  Los caminos son tan largos que se hacen repartidos en múltiples etapas en las que surgen adversidades climáticas con tormentas, frío, calor y lluvias que pueden durar días.




  Los caminantes suelen emprender los viajes provis-tos con mochilas abastecidas de las cosas necesarias para las principales emergencias, aunque a veces no son suficientes, pero en los últimos tiempos hay muchos servicios que ayudan a que sea posible caminar.




  La mayor parte de peregrinos procedentes de países europeos, países del este, del Mediterráneo y de otros lugares del entorno. Cruzaban Francia y se concentraban para emprender el Camino de Santiago en Roncesvalles. En este lugar cambiaban impresiones unos con otros tratando de organizarse lo mejor posible.




  Las diferencias entre unos y otros a la hora de andar eran notorias. Algunos hacían el camino en treinta días y otros lo hacían en sesenta o más. Cada uno contaba con tiempos diferentes, y a partir de ahí comenzaban a andar el gran Camino a Santiago de Compostela.




  Todo se ajusta a las posibilidades de cada caminante.




  Al principio todo va bien, pero después de andar unos cuantos kilómetros comienzan a resentirse en sus pies, y así se determinaba lo que cada persona podía andar.




  Llegando ya cerca de Pamplona (Reino de Navarra), los caminantes buscaban lugares de reposo donde pasar la noche, y así calcular según su estado de ánimo lo que podía andar al día siguiente. Era necesario cuidar los pies todos los días, el calzado era muy importante.




  La época más propicia para la peregrinación era cuando el tiempo era bueno, es decir en primavera. Con el calor los pies se resentían con facilidad y salían llagas entre los dedos que escocían. Esas eran las causas que se daban al andar jornadas muy largas. Las curas se hacían muy a menudo.




  Hasta bien avanzado el siglo pasado existían los ungüentos caseros eficaces en esas épocas, pero a presente hay productos farmacéuticos muy avanzados que facilitan el poder caminar.




  Prosigue la marcha hacia Estella cruzando algunos ríos importantes y riachuelos de aguas muy frías donde muchos peregrinos aprovechaban para refrescarse los pies y otras partes del cuerpo. Se sentían como nuevos.




  Los momentos de relajamiento eran importantes. Se comía y se formaban tertulias dilucidando en base al camino. Se oían muchas lenguas pero de alguna forma se entendían perfectamente.




  Era frecuente encontrarse con los que habían quedado más atrás en el camino y alcanzar a los más avanzados cuando descansaban. De algún modo se iba a la par.




  Se producía un intercambio de diálogos frecuentes de lo que habían pasado para llegar a ver al apóstol. El comunicarse era vital y en el camino se hacían amigos que perdurarían mucho tiempo. Las experiencias que acumulaban eran útiles para desarrollar su vida diaria.




  El camino se reanuda hacia Logroño, y a lo largo del mismo siempre se visitaban los monasterios, las pequeñas ermitas, los hospitales donde se proporcionaban los servicios imprescindibles muchas veces para continuar.




  Surgían desviaciones para visitar el monasterio de San Milán de la Cogolla cerca de Nájera donde se desarrolló el idioma castellano, y que hoy en día se habla en muchos países.




  También Santo Domingo de la Calzada es un gran monasterio que siempre interesaba mucho visitar y que se hallaba a lo largo del camino.




  Era necesario descansar, sobre todo en las horas de más calor. Los días eran largos y daba tiempo a relajarse y prepararse para continuar.




  Se reemprendía el camino hacia Burgos, otro lugar interesante dentro de la ruta a Santiago. La mayor parte de los peregrinos iban a visitar la catedral que es una gran obra gótica que nadie quiere perderse.




  Después se sigue caminando por La Tierra de Campos en donde se encuentra Carrión de los Condes que es una población muy importante por su antigüedad, por sus iglesias y monasterios. El Cid Campeador tuvo mucho que ver con estas tierras donde se desarrollaron muchas batallas, debido a las grandes desavenencias entre monarcas e infantes, y otros mandatarios de estas comarcas en la época medieval.




  Camino a León se visita la catedral con sus muchas vidrieras, únicas en su género y otros monumentos interesantes que son uno de los atractivos que nos depara hacer el Camino de Santiago de Compostela.




  Muchas gentes desean hacerlo por su contenido y gran diversidad de monumentos difíciles de encontrar en otros lugares de la geografía de España. Las paradas que hacen los peregrinos se deben a razones muy variadas.




  El tener que andar tantos kilómetros tiene sus contratiempos. Deben parar en hospitales de la época a consecuencia de graves heridas sobre todo en los pies que son los que más sufren, y algunas otras dolencias que surgen.




  El deseo de llegar a ver al apóstol infunde mucha fuerza y nunca nadie sufre el desaliento en el camino.




  Después de León, y tras haber contemplado este camino tan variado de monumentos, calzadas romanas, ruinas celtas y paisajes autóctonos, llegan a Astorga, ciudad que no se puede dejar de hacer una obligada parada.




  Tiene una espléndida catedral construida en dos fases muy diferentes que llaman la atención a los visitantes. Tiene mucha historia y es muy importante. Se distingue por los enterramientos que se hacían en esas épocas ya tan lejanas, y por su mazmorra para presos condenados a morir que se podían ver desde la calle al pasar por los ventanillos que existen todavía en la actualidad.




  El palacio de piedra, gran obra de Gaudí, de granito y sillería perfecta en encajes muy laboriosos, es uno de los mejores construidos por este arquitecto tan ingenioso.




  Esta ruta tan frecuentada por los peregrinos ofrecía una gran variedad a la vista. El camino restaba tiempo que se seguía el camino hacia el lugar donde se encontraba el santo.




  Etapa a etapa se transcurre por diversos lugares hacia Ponferrada, zona y lugar de la minería del carbón.




  Se puede observar todo el terreno negro, resultado del polvo en suspensión, incluso se ven depositados en los ríos los sedimentos de ese carbón que llama la atención de los que por allí pasan.




  Se puede ver el castillo de los templarios. Los peregrinos ya sienten que están a poca distancia de Santiago de Compostela. A estas alturas del camino los andantes se encuentran cansados pero satisfechos al verse capaces de lograr llegar a destino.




  El camino a Villafranca del Bierzo se hace con frecuentes vientos y abunda en retamas y hierbas altas hasta llegar a Sarriá en el que se va entrando en un paisaje más exuberante ya es Galicia.




  Todavía queda algún monasterio que visitar, paradas y servicios para los caminantes a fin de reponer fuerzas y llegar a Santiago en un par de jornadas.




  Por ser las últimas son las más costosas. El cansancio ya es evidente, sobre todo para los peregrinos que vienen de Europa y que algunos han podido hacer unos dos mil kilómetros hasta llegar al destino, pero que se sienten muy felices cuando pisan la plaza del Obradoiro.




  Aquí ya se juntan todos los que se han visto por el camino varias veces y se han ayudado unos a otros, conviviendo y convergiendo las varias religiones, y en un camino en el que se dan toda clase de circunstancias por las que se han hecho amigos quizá para siempre.




  Han visitado y observado costumbres de las diferentes poblaciones por donde pasa el trazado de la peregrinación. Ya han llegado y la dureza del camino queda atrás, lo importante es llegar en buenas condiciones y dispuestos a cumplir con las muchas veneraciones en los diferentes días en que permanecerán.




  También hay que ver iglesias muy interesantes aparte de la catedral. Se observa gran satisfacción en muchos peregrinos después de haber visitado al santo, que era el motivo de la peregrinación, al lugar debidamente cumplida la promesa que algún día hicieron.




  Se hacían promesas que se cumplían y podían resarcirse de repetir que por fin habían hecho el Camino de Santiago, cosa que no todos los que querían podían llevar a cabo, pero también seguros de que si lo hubieran hecho les hubiera gustado por venerar al apóstol Santiago.




  





  




  




  El Criado




  En siglos pasados la figura del criado era natural en las familias que podían disponer de uno. Se le ocupaba en todo tipo de trabajos sin derechos de ninguna clase. En la mayor parte de los casos eran víctimas de las clases sociales de la época, se abusaba de ellos y no existían normas que regulasen derechos para defenderse de los amos, como se les llamaban entonces.




  El criado sólo obedecía a todo lo que le mandasen.




  Casi siempre eran niños adolescentes, procedentes de clases pobres y familias desestructuradas. También eran analfabetos y al no ir a colegio, alguno, no sabían ni leer ni escribir.




  Esto beneficiaba a los amos. Las ventajas que tenían sobre estos trabajadores que no se podían defender. No se les tenía en consideración por ser de una clase inferior. No poseían categoría alguna y siempre estaban al servicio del amo las veinticuatro horas del día, y sólo por la comida y a veces por dormir en sitios inadecuados como en un pajar, en cuadras y otros lugares poco acogedores, siempre aparte de los amos.




  Éstos nunca querían que se juntasen con sus hijos y familiares. Había diferencias entre los que servían y lo que eran servidos. Se les imponía todo tipo de obligaciones. Lo mismo cuidaban ganado, que se ocupaban en la agricultura, o de la limpieza. Siempre trabajaban durante todas las horas del día y todos los días del año, las fiestas y los domingos sólo eran para los amos.




  En España no se llamaba esclavitud pero las formas se daban la mano. Algunos amos decían ser como padres para su criado, claro está para aparentar ante los demás. Era necesario guardar las apariencias para no ser acusados entre las gentes que conocían.




  Ni siquiera comían en la misma mesa y vivían aislados sintiéndose mal debido a los desprecios que soportaban. No se les daba ninguna ventaja y cuando se ha-cían adultos pensaban que cambiando de casa podrían mejorar. Era necesario obrar con cautela y a ser posible a distancia para que no influyeran las recomendaciones.




  Siempre les tenían trabajando sin protestar las horas que fueran, estaban sólo ante los demás con sus pensamientos que nunca podían expresar con nadie.




  No debían adquirir cultura alguna. Analfabetos a la fuerza sin disponer de recursos para emprender otra vida menos esclava. Debían seguir siendo criados según datos adquiridos sobre el año 1950 por algunos que también lo fueron y no quisieron dar sus nombres para evitar un posible perjuicio.




  A las personas no les gustaba que sus convecinos se enterasen de que habían sido criados porque lo consi-deraban una vergüenza. Sufrieron mucho debido a falta de cultura y a tener muchos hijos a quienes tener que mandarles a servir sin oportunidad.




  Las personas pudientes abusaban de los más pobres y de pocas exigencias para el servicio, y así fáciles de conducir para lo que ellos querían. Esto era prestigio para ellos.




  Afortunadamente estas formas de trabajo sin derechos de clase alguna, en los países avanzados no existe.




  Los adelantos de la cultura hacen que ya no exista la figura del criado. Esta esclavitud nunca debió de existir entre personas llamadas humanos por el hecho de tener poder sobre lo que no tuvieron nada y que para seguir viviendo tenían que trabajar como criados para gentes sin escrúpulos.




  





  




  




  El Derecho De Ser Madre




  Estamos en un pueblo de la vieja Castilla a mediados del siglo pasado. En esa época los pueblos pequeños no gozaban de las nuevas tecnologías. La corta población no avanzaba y vivía de la agricultura y la ganadería.




  Erase de una familia normal formada por el matrimonio: Julia e Isidro y tres hijos, Bertina, Feliz y Nati.




  Como no había colegios tenían que recorrer ciertas distancias, cuando podían que no era siempre, pues había que trabajar en las faenas de la casa para poder disponer de las necesidades básicas.




  Bertina, la mayor de los hijos se estaba haciendo una mujer pero apenas sabía leer y escribir, y debía ir a trabajar en el único trabajo al que podía aspirar que fuera servir a los ricos y así disminuían los gastos de la familia al ser uno menos para comer.




  La gente humilde no disponía de cultura para lograr otro trabajo.




  En aquella época las criadas eran internas con ho-rarios a veces de dieciséis horas y solamente a cambio de la manutención y en algunos casos por unas pocas pesetas para algún gasto personal necesario y en raras ocasiones con dos o tres horas libres un día a la semana.




  Así transcurría el día a día de estas mujeres. Vida dura y en la que a veces ni siquiera recibían buen trato en las casas donde prestaban el abusivo servicio.




  Berlina echaba de menos a su familia. Los visitaba muy de tarde en tarde. Era como una esclavitud disfrazada. Había cumplido los diecisiete años. Conoció a un joven del que no fue lo más adecuado debido a su situación de sirvienta, por lo que a partir de ese momento tenía muchos disgustos. Al cabo de dos meses su estado cambió cuando se dieron cuenta en su trabajo y tuvo que buscar otra casa donde prestar servicio. No tenía a quien recurrir y también en la nueva casa se dieron cuenta y tuvo que marcharse.
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